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TRADICIONES DE TOLEDO 
El arroyo de la Degollada .. 

40RRÍA el año 1078. El rey Alfonso 
VI, desligado de los compromisos 
que contrajera con Al-Mamun, rey 1 

de Toledo, en justo pago á la generosa 
hospitalidad que le dió <:Jste monarca, de­
cidió llevar á cabo la ardua empresa de 
conquistar aquella ciudad y comenzó á 
levantar banderas, reunir gente y juntar 
y armar vituallas y todo género de apres­
tos de guerra. 

Durante este afio y los r:>iguientes no 
cesa.ron las correrías é incursiones y no 
se dieron punto de reposo para talar los 
cámpos é incendiar y destruir pueblos y 
ciudades; ltwharon de continuo para re­
ducir á la capital al último extremo pri­
vándola de todos sus recursos, pues no 
se le ocultaba al castellano que el rey de 
Toledo contaba con muchos medios de 
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defensa, y que la ciudad, fuerte por natu­
raleza y por el arte, no podía ser desde 
luego conquistada. 

Pasemos por alto Jos auxilios q uo pres­
taba al rey moro el emir de Badajoz 
Jahia Almanzor ben Alafthas, los prepa­
rativos '1l1C con el mismo objeto hizo el 
rey de Zaragoza Al Moldadir ben Hud y 
que la muerte le impidió continuar; la 
alianza que el do SeYilla Ebu Alwd hizo 
con el cristiano por la que éste aceptó pa­
sase á su podeL• la hermosa Zaída con las 
poblaciones que le llevó en dote, y lle­
guemos al año de 1083 en que Alfouso 
se apoderó de todo el país comprendido 
entre 'l'alavera y Madrid y en que por 
fin á tantas y tan devastadoras correrfas 
se decidió á poner cerco á la famosa ciu­
dad, baluarte principal del islamismo en 
España y que desde la ontl'ada de 'lurik 
estaba bajo el dominio de los sarracenos, 
que hície~on de ella un centro de lujo y 
de las artes tan importante casi como 
Córdoba. 

Como en la actualidad, se hallaba 'l'o­
ledo situada sobre una eminencia corca­
da de barrancos y rocas escarpadas, por 
cuyas sinuosidades cone el Ta jo rodeán­
dole en dos terceras partes de su períme­
tro y dejando como único frente de ata­
que la extensa y despejada vega que se 

:En toda ERpnlia ...... Pu•t••· 2,50 
:Extmnjero (p11íscs convenidos) 3 
Ultramar (oro). . . . . . . . . . . . 5 

No sou<lmite11 suscricioues por más de 
11n trimestre. 

extiendo á la falda del monte por la par­
te septentrional; por ella también es la 
subida agria y penosa y contribuían de 
igual modo á dificultar la entrada en la 
ciudad las gruesas murallas que se apo­
yaban en los fuertes naturnlos y las ca­
llos est!'ochas y tortuosas, cuyo carácter 
distintivo aún hoy conservan. Para ce­
rrarla poL' todas partes, cortar todos 
los pasos é impedir la entrada de Yitua­
llas y soconos le fué preciso emplear 
mucha gente, tanto más cuanto que de 
esta suerte esperaba alcanzar el triunfo, 
pues consideraba como la principal ar­
ma que debía emplear contra los sitiados 
isl privarles de todo recurso, impidiendo 
á la vez la aproximación de refuerzos 
que trataban do enviar los amigos ó alia­
dos de los toledanos. 

Al fin perdieron estos toda esperanza 
de socorro, y apurados como se hallaban 
por el hambre, deci.dieron obligar á su 
rey á que entrase en negociaciones con el 
de los cristianos. Lleváronse á efeclo, sin 
que al principio diesen resultado, y por 
último hubo aveuencia y se estipularon 
por ambas partes las bases y condicio­
nes bajo las cuales se había de entregar 
la ciudad, en la que Alfonso VI entró 
trinnfante el 25 de Mayo de 1085, ocu­
pandoelAlcázar con toda su corte cuando 


